
Ano I

E l  u n  ABRIR 
Y CERRAR DE OJOS

Sin presumir de erudito, porque J U A N  R a n a  no 

liene por qué ni para qué presumir l̂e eso; si sp 

ti«ne en cuenta que le basta para vivir bien con 

sus naturales dotes de entendimiento y franqueza, 
•

dirá que la frase'que sirve de epígrafe para estas 

Hneas encierra la mejóp de las observaciones que 

nos legó el perdurable ingenio de Cervantes. J U A N  

R a n a  no asegura que sea-él quien la hiciera; pero 

sí asegura, que en el libro níás antiguo que lo ha 

leído es en su D m  Quijote, donde cualquiera que 

lo dude puede verla todavía, si tiene á su alcance 

un Don Quijote en que mirarlo.

Sea su autor quien' sea, se atribuye á Cervan­

tes para honrarla, á pesar de su legítima hermo­

sura y  de sus indiscutibles grandeza y realidad.

Nada hay en el mundo tan breve como et abrir 

y  cerrar de ojos.

La electricidad, en cualquiera de sus múltiples 

aplicaciones, es mucho más torpe que esta inara- 

villosa función- del párpado del ojo humano; la 

misma velocidad del rayo viene á ser, en relación, 

la de una pesada carreta, tirada por bueyes cojos.

Nada hay, vuelve á decir, en este mundo ^  

breve como el abrir y  cerrar de ojos\ es decir, nada 
había.

«Hoy las ciencias adelantan 

que es una barbaridad.*

Y la criatura ha discurrido otro abrir y cerrar 

más inmediato, más veloz que el abrir y  cerrar de 
ojos.

El abrir y cerrar sus puertas el teatro Cómico, 

de Madrid.
KI presidente Je la Sociedad de Ijaile E l Disloque
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L O S  D I R E C T O R E S  A R T I S T I C O S

E s e l d irec to r artístico p o r  excelencia, aunque  de 
excelente  no  tiene  nada .

H ech u ra  del am o, im agen  y  sem ejanza suya, ofrece el 
aspecto  d e  un  burgués. E n  su persona  lleva im preso el 
sello d e  la  casa.

N i a lto  n i  bajo, m ás b ie n  grueso, descu idado  en  el 
vestir y  prem iosillo  d e  pa lab ra , ¿quién n o  le  h a  visto 
a lguna vez en  am o r y co m p añ a  d e  su  g rande  am igo  y 
generoso  M ecenas? Ú sab a  m anferlán  y  se le  despega­
b a  ta n to  que  se  v ió  precisado  á  colgarlo  en  la  percha.

H a c e  poco  leyó J u a n  R a n a  u n a  b reve  b iografía  de 
F lo r io  G arc ía  y, la  verdad , le  so rp rend ió  m uchísim o. 
A llí resu ltaba  ese señor un  hom bre  im portan te , pero  
e ra  que  le  ca lum niaban .

D espués de todo  F lo r io  G arc ía  es d ichoso. Cándido 
h a s ta  la  m édu la , o p in a  é l que tiene ta len to , que  está 
lleno d e  cosas, y  cua lqu ie ra  le  ap ea  d e  su burro .

F lo rio  G arc ía  h a  tom ado  en  serio su  cargo. Se cree 
d irec to r artís tico  p o r  derecho  propio . E s  adem ás algo 
así com o e l M orlesín  d e  la  li te ra tu ra  d ram ática . ¡En­
casilla  á  los autores!

¿Cómo? E s  b ie n  sencillo . L as rep resen tac iones de 
u n a  ob ra  en su  tea tro  h ac e n  el p ap e l d e  los votos en 
l a  política , el au to r  v iene á  ser el c and ida to  y el nü- 
m ero  d e  aquéllas es m ayor ó  m enor, según las sim pa­
tías y  e l cuidado que  in sp ira  éste.

E l p roced im ien to  es m in isteria l pu ro  y neto. K o  es 
ex traño . F lo r io  conoce  la  v id a  pública , á  la  que  se con ­
sagró  en  u n  tiem po, y  ap lica  a l teati'O sus in trigas  y 
com binaciones. E s  lo  que  é l d irá , tro p ezan d o  p o r  su­
puesto;

— L as co... 00... m ed ias  ¿qué són? L i... li... lios. Pues 
a... aquí... q u í que... que n o  pe... pe... pe ... peco.

L os autores, sin em bargo, estíln en  que  pe... p e c a  y 
sotto  voce censuran  las artim añas d e  F lo rio  G a rc ía  y  
am enazan  con  u n a  re t irad a  honrosa. E l d ía  m ás ines­
perado  se encu en tra  coii que  n o  tiene á qu ien  encasi­
llar. E n tonces  se encasilla  el solo.

P a ra  hacerlo  no le  fa ltaría  tupé. C uando  a lc a n z ó la  
d irecc ión  cod iciada, p rom etió  en  los periód icos no  es­
c r ib ir  nuevas ob ras  para  el tea tro  en  que desem peña­
b a  ta l  puesto  d e  confianza. F ué  u n a  anda luzada  suya. 
F lo rio  G arc ía  es m alagueño. D esde  en tonces acá  h a  es­
tren ad o  m ás si cabe, unas veces ocu ltando  pudorosa ­
m en te  el nom bre  ba jo  seudónim o, o tras  firm ando  con 
la  m ayor... a rro g an d a .

A lguien le  llamó e l B re tón  d e  nuestros ¿ fe r/ern s  L a  
’’ri-) y íin  niicHpi’o .'l 'ipn i?g rac ''í , y.ué C/Íí'-

cholis.
M alas lenguas aseguran  que la  o r ig ina lidad  d e  las 

oljras d e  F lo rio  G arc ía  es m uy d iscutib le . C itan  para  
ad u c ir  pruebas, /  T rin id a d ! ¡ E l  coco! y  o tros jugueti- 
Ilos. P e ro  ¡bah! ¿Q uién h ace  caso  de envidiosos. A  
b u e n a  h o ra  le  salen  co n  c ín c ioncs .

¿Q ue com ete  g randes desm anes á  lo m ejor, re c h a ­
zando  con  u n  criterio  absu rdo  c iertas o b ra s  q u e  des ­
pués ob tienen  en  o tros tea tro s favorab le  acogida? ¡Al 
cándido que  se lo crea! E sas son  voces c^ue los peque ­
ños hacen  correr. ¿Que acep ta  en  cam bio  p roducciones 
que  resultan  u n a  eq u ivocac ión  com pleta  desde  la  p r i ­
m era  escena? ¡Calumnia!

F lo rio  G arc ía  es b as tan te  m ás avisado. E l no  es ese 
d irec to r artís tico  d e  qu ien  se  afirm a que  devolvió  un 
jug ue te  p o r  exceso d e  asimto- N i tam ijoco  el que aco n ­
seja  á  los p r in c ip ian tes  que  traduzcan  del francés si 
qu ie ren  ¡legar p ron to .

E n  su tie rra  e s tán  convencidos d e  lo  C[ue vale. H an  
bautizado  u n a  calle con  su  nom bre . Justic ia  seca. E l 
n o m b re  literario  de F lo rio  G a rc ía  es tá  d o n d e  debe  
estar.

E n  el arroyo.

N ota, P a ra  co rta r  e l paso  á  la  m alic ia , J u a n  R a n a  

se apresura  á  m an ifes ta r que , á  pesar de c iertas coinci­
dencias, el a n te r io r  artícu lo  n o  se re lac io n a  en n ad a  
co n  el Sr. F lo res  G arc ía , d irec to r  a rtís tico  d e l tea tro  
L ara .

J u a n  R a n a , reco n o ce  los g randes m éritos d e  Sr. F lo ­
res, es tá  p ro fundam en te  convencido  d e  sus repetidos 
aciertos en  su  gestión  artís tica  d e  L ara , y  m a l po d ría  
d irig irle censuras que  n o  siente.

A dem ás, J u a n  R a n a  insiste en  que  n o  personaliza.

Tres representaciones de Gioconda, dos de Mtjistofde, veinte 
cambios de cartel y cincuenta anuncio.? de koy «o hay /unción.

He, aquí, el resumen de la semana.
Ni que D. Emilio Serrano estuviera al frente de !a dirección 

artística de este teatro. (Pobre D, Eniiliol I.e hicieron sudar 
tinta la última temporada del Real, hasta que renunció genero- 
sam inií su dirección.

Aquí sucede lo mismo. La empresa debe andar loca para 
montar el trabajo, y eso que, gracias á  la señorita de Lerma, 
ha encontrado un Mcfishfde... que ya lo explotarán, ya.

Sí, señor; gracias á  la señorita de I.erma pasó el Mefislofcle, 
y  se oyeron aplausos dedicados exclusivamente á  ella.

Novicia en el arte, espafiola, rodeada, en fin, de circunstan­
cias que predisponían los ánimos en favor suyo, debía esperar 
el aplauso que el público le tributó. Pero no se envanezca por

esto la í/iza. Sírvanle de estimula los lauros alcanzados, que si 
su nombre crece, como es de esperar, en la esfera del arte, 
cada día habrá de exigírsele más y sería lástima, dadas sus fa­
cultades y  los bríos con que coinien^a su carrera, que, conver­
tida en maestra por la práctica la hoy debutante, no encontra­
ra en su voz todas las energías y resortes de que ahora dispo­
ne. Esto podría succderle si no se cuida de corregir en tiempo 
oportuno algún defecto de impostación, al parecer, insignifican­
te; y que sí hoy no es perceptible para los oídos poco exper­
tos, cuando existe suele traer fatales consecuencias.

Éstüdiese á sí misma desapasionadamente la Srta. de Ler­
ma, y lejos de sentir amargada la natural alegría que por su 
triunfo debe experimentar, vea en mi aserto sano consejo que 
algún día recordará quizás con gratitud-

No me resultó el Sr. Sigaldi en su parte de Fausto. Estos 
son otros cantares y no tan agradecidos como la romanaa de 
Gioconda.

Rossato lució su poderosn voz, como diría el R- G- de La 
Corrispondenda. Pero ten¡;a presente, hermano, que una cosa 
es cantar y otra gritar.

Il)6s continúa indispuesto, y á juzgar por el dictamen del 
Dr. Dussac, publicado en la prensa, la cosa debe ser seria.

Por' de pronto ha saljdo el Sr. Ihó.i para el balneario de Al- 
hama, y si logra su completo restablecimienio antes que acabe 
la actual temporada, tomará parte en alguna representación.

Entretanto ha quedado Lahengrin á un lado para dejar paso 
á Aiiía que se anunció p ira debut de la Sta. Davclé.

N i n o .

C O M EN TA R IO S S U E L T O S

l.Mce C atarineu , e l ¡inm enso C atarineu l en  L a  Co­
rrespondencia, h a b la n d o  d e  P érez  EsCrich:

«E n  la  v id a  ín tim a  e ra  ta l  com o se describe  él m is­
m o  en  su graciosa com posic ión  M i retrato:

Literato y cazador, 
paso los días felices 
persiguiendo con ardor 
en el monte, á  las perdices, 
en Madrid, al editor.*

jQ u ién  h a b rá  d icho  á  C a ta r ineu  que  P érez  E scrich  
hizo esa com posición , «describ iéndose  él m ism o en la  
v id a  íntim a?

N o, ¡noble am igol E sa  qu in tilla  figura en  e l libro 
Cabezas y  calabazas d e  M anuel del P a lac io  y  L u is  R i ­
vera, y, ¡vaya usted  á  sab e r  de cuál de los dos serál 

Faltar á la verdad es vicio f iu  
del cual debes huir ¡Catarineu!

•í*

E l Sr. F ro n ta u ra  e s tá  in d icad o  p a ra  d e sem p eñ ar  la 
d irección  del Asilo d e  las M ercedes.

Sería  un  n o m b ram ien to  anuy acertado .
A sí, cu an d o  las n iñ a s  se  desm andasen , p o d r ía  decír-^ 

s e l^ j
— iQ ue v iene  e l coco!
Y si ’̂llegara  el caso  se  p re sen ta r la  F ron tau ra .

ocoOOC>00

I... Y VA D E  C U E N T O !

Murieron dos escritores 
y ante el Tribunal de Dios 
comparecieron los dos 
infelices pecadores,

para que Dios les dijera 
cuál iba á ser el lugar 
en que habían de pasar 
la vida imperecedera.

—Yo—dijo el uno al Señor, 
he sido un gran novelista 
de caráfter idealista, 
de fin morallzador,

que descartando la ciencia 
de toda novela mía, 
sólo ensalzar pretendía 
la virtud y la inocencia.

Yo dediqué mis afanes 
á pintar hombres malvados 
<|ue lujurioí-os y osados 
cometían mil desmanes, 

para lograr los favores 
de costureras sencillas 
que habitaban en buhardillas 
y espantaban seductores. 

Acabé constantemente 
mis .obras interesantes 
castigando i  los tunantes, 
dando el premio al inocente;

y tan constante desvelo 
por la'virtud y el deber 
me autoriza á suponer 
que tengo ganado el cielo.

—Pero tu estilo ramplón 
no me permite aceptarte.
¿Qué ha.5 hecho tú por el Arte? 
que merezca galardón?

Sólo hiciste narraciones 
ñoi3as, anodinas, malas, 
si desprovistas de galas 
exentas de descripciones.

No pude hallar el encanto 
de tu forma pintoresca..,
;La  novela noveltsca 
es buena,., pero no tanto!
—Por ella logré favores 
y aplausos de mucha gente... 
— ¡Pues vete inmediatamente 
al Limbo con tus lectores!
—Por lo que acabo de ver— 
dijo ya el otro escritor, 
conmigo, creo, Señor, 
que benévolo has de ser.

—¡Y tií qué hiciste?
—Observar, 

mirar la Naturaleza 
para copiar su belleza.,.
—¿No hiciste más que observar?
—Pero en largas descripciones 
siempre artísticas y buenas 
con figuras á  docenas 
y con tropos á montones.

Llené una vez cien cuartillas, 
con un lengueje elocuente, 
describiendo solamente 
los respaldos de tres sillas.
—jjCién cuartillas!!

— Y es notorio 
mi estilo bello, sublime.'
— Sin embargo no te exime 
porque vas al purgatorio.
—{Por qué?

—Por insustancial: 
porque allí ha de estar quien es 
escritor sin interés 
y pintor de lo trivial; 
porque has malgastado tanto 
tus privilegiados dones...
¡Amigo, las descripciones 
son buenas-,. pero no tantol

Se ¡ba Dios á retirar 
cuando apareció á su vista 
un cierto folletinista 
de nombre muy popular, 
y al punto dijo el Eterno;
— ¡Vete con los editores!
—¿Dónde van esos seño: es?
—¿Dónde ha de ser? i]Al infierno!!

Como final de la historia 
el narrador ha contado 
ique hace tiempo que no ha entrado 
ni un novelista en la gloriai

í i

LARA EN PALACIO

E ste  titu lo  nos recuerda  e l hecho  de h a b e r  estado 
I )o n  Alfonfo X I I  (q. e. p, d .) en  L ara , y  que  a l salu­
darle  D. C án d id o  en  el pa lco  regio, le obseqüió  co n  un 
c igarro  puro.

— M uchas g rac ias— le dijo  el m ona rca— a h o ra  no 
tengo  g a n a  d e  fum ar.

— P ues guardésele  S. M, p a ra  luego— respond ió  D on 
C ándido— p o rq u e  es d e  d iez reales.

A h o ra  h a  sido  a l revés. L a ra  h a  ido  á casa  d e  D on 
A lfonso X ÍI l ;  sino  L a ra  p rec isam en te , la  com pañía 
q u e  ac tú a  en  su  coliseo, p a ra  rep re sen ta r  en las h a b i­
tac iones d e  l a  sereníüiraa in fa n ta  i 3 o ñ a 'I s a b e l ,  ixts 
ob ras  d e l rep e r to r io  m o d e rn o , en  obsequio  d e  los p rín ­
cipes d e  B aviera.

T o d o s  los a rtis tas  que  to m aro n  p a rte  en  la  fiesta re­
gia, rec ib ie ron  d e  m anos d e  la  ilustre  d am a  real, los 
siguientes p resen tes, pasados y  futuros;

Sra. V alverde , u n a  p u lse ra  d e  oro  y,,, cosas p re ­
ciosas.

Sra. P ino , o tra  pulsera. (N o  ib a  á  ser la  mism a),
Sra. M avillard , un  im perd ib le . (H asta  c ierto  punto).
Sra. R odríguez , o tro  im perd ib le . (Idem , id ., id,)
Sr. A ran a , u n  b a s tó n  d e  m ando ; pero  sin  m ando,
Sr. R u b io , u n a  m á q u in a  fo tográfica  co n  dos  paque­

te s  d e  p lacas  sensib les d e  5 x 8 = 4 0 .
Sr, N ortes , u n  alfiler d e  co rba ta , sin  corbata .
Igno ram os en  qué  consisten  lo s  regalos hechos á  los 

d em ás a rtis tas  que  to m aro n  p a rte  en  la  represen tación .
P e ro  sabem os que  el Sr. F lo res  G arc ía , M eíre  

O 'kotel, com o  si d ijéram os, d e  la  fiesta, fué obsequiado 
con  u n  m agnífico estuche d e  te rc iopelo  v e rd e  con  am a­
po las  y  todo , con ten iendo  dos fuertes sum as: u n a  de 
gusto  artís tico  y o tra  d e  cu ltu ra  literaria.

¡Justa es la  fam a que  tiene  D o ñ a  Isabel, d e  ser una 
de  las dam as m ás ilustradas d e  Espaíaa y  d e l extranjero!

B O O . A . m L L O S

— ¿Cuál es la  tip le  que  v ive en  co n stan te  oposición 
con  las leyes h u m a n a s  y divinas?

— T rin id a d  Pérez... c a sad a  co n  un  clérigo.

— ¿Cuál es la  tip le  que  «no to d o  es orégano»?
— L a  M ontes.

— ¿Q ué ac to r  trab a ja r ía  ad m irab lem en te  en  u n  ve­
lódromo?

— C arreras.

A  Sánchez d e  C astilla  y  á  Sánchez d e  L eón , nuevo 
m tindo dió Colón.

Sánchez d e  L e ó n  y a  se  fué a l nuevo  m undo.
¿Por qué  no  se v a  Sánchez d e  Castilla?

— ¿Q uién  le  pa rece  á  u s ted  p eo r  cóm ico , R am iro  ó 
T alavera?

— ¿A mí?... ¡Ontiverosl

— P apá , ¿por qué  se  re tra ta  con  an tifaz e l au to r  d« 
C arne po drida?

Ayuntamiento de Madrid
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— P orque  n o  qu ie re  que  le  conozca la  gen te  y  d iga  
cuando  pase:— «Ese es el que  escribe sin analog ía , sin­
taxis, p ro x o d ia  n i  ortografía.»

E s  decir, sin  gram ática.

__^Qué tip le , p o r  m ucho  que  v iva no  h a rá  n a d a  en  el

mundo?
— L a A i á . .  n á .

__'P o r  qué  n o  va g en te  al tea tro  d e  la  Comedia?
__Porque  sigue los consejos evangélicos y... h iy e  de

las m alas compañías.

__concom itanc ias  encuen tra  usted  en tre  Car-
tucherita  d e  A rturo  R eyes  y los eximios, insignes é 
ilustres críticos pedagógicos P ep e  O rtega  M un illa  y 
M ariano  d e  C àvia y  L aq...

— ¡Ojo a l  p ak ch eI  Sociedad de bombos m utuos.
¡Todo se queda  en  casa!

E n  la  P laz a  d e  toros; ,  ̂ j
E l público  in c rep a  á G ueiT Íta  p o rq u e  h a  m a tado  

m a l el p rim er toro.
U n  espec tador g ri ta  ind ignado:
— Ese ho m b re  h a  p e rd id o  los papeles.
E liseo  S an  Ju an  que  lo  oye, exc lam a c o n  in s te  sa tis ­

facción: ,
__E so  n o  m e puede  p a sa r  á  mi... po rque  n o  m e d a n

ninguno.
IC. L o stro .

>posición

m u n  ve­

in, nuevo 

».

la m iro  ó 

au to r  de

C O M E P I ^

:EL Ú L T I M O  C A R T U C H O »

D .  C alixto  N avarro , cu y a  es la  obra qu e  an o c h e  s e  estrenó, 
h a  h e c h o  m al en  apartarse d e l cam ino por  é l  s egu id o  hasta  

ahora.
B ien  e s tá  San P ed ro  en  R o m a  y  b ie n  está— aunque n o  s iem ­

p re— Calixto Navarro en e l  gtnero dùco, d e l qu e  es incansable

abastecedor. v ' j -  -
E l última cartucho n o  es un a  com edia , ó n o  sabem os distin ­

g u ir  ya  á  V ita l  A^a d e l Sr. A yiiso .
L a  obrita d e  referencia es á lo  m ás un ju gu ete  có m ico  que  

Calixto Navarro h a  escr ito  en  tres actos ,  s in  otro afán que el  

d e  hacer la  obra m ás lata.
A s í  lo  e n te n d ió  e l  p ú b lic o ,  cuatro fam ilias d e  costum bres  

m origeradas q u e  fueron á  la  C o m e d in  á  m a ta r  u n  p a r  d t  horas, 
que e s  lo  que duró la .func ión , c o n  entreactos  y  todo. 

M.enos.iiial, dirá e l  lector.
P u es  s i  e l  as im to d e  E l último cartucho es pobre , n o  h ay  en 

U  acción  verdaderos efectos c ó m ic o s  y  e l  d iá lo g o  es honradito,
y  nad a  m ás. • . j  i

E l  autor sa lió  una v e z  i  escen a  tras breve  o p o s ic ió n  d e  a l ­
gun os  qu e  tuvieron que ceder, p orqu e n o  se  dijera q u e  n o  es­
taban conform es los  m iem bros d e  una familia.

E l  fúnebre C astilla  n o  sabía  una palabra d e l p a p e l .  A dem ás  

s e  equivocó  d ie c io c h o  ó v e in te  veces.
L o s .p a p e le s  d e  Ortega, y  M en d igu ch ía  eran m uy cortos, y

así se quedaron ellos. , ,
L a  q u e m ejor estuvo  fue la  Sría. C ano . L o s  dem ás d is t in ­

guidos m eritorios, sin novedad ,
1£n e .

CERTAMEN
jOuál es la  tip le  de E spaña que peor canta?

(TERCERA LISTA DE RESPUESTAS)

E l  ga llo ,  á m i parecer, 
se  lo  l le v a  la  A lcacer,

F r a n c i s c o  d e  Quf.v e d o  ( i ).

__jQ u é estás h ac ie n d o ,  Pucelaf
— C o n testán d o le  á JUAN R a n a  

q u é tip le  canta  peor.
— ¿Y quién dices?

— I.aran...
—  lAhL..

DOS MIIvSIBROS DE i LA nOTEI.I.A LITliRARIA>.

L a  Cam pos, c uand o canta, 
después d e  dar m il  g a l lo s  se  atraganta; 

y  e s iá  esto  tan probado,  
que y o  jam ás la  hubiera  contratado.

E l  q u e  ENCIENUE LA 1 ‘AEOLA.

V o to  por  una p erson a  
á  quien est im o  y  respeto;  
esta  es la  genial L oreto .  
jCanta muy iien y  es  m u y mona! (2 )

R .  S.

Y o  iría  que la  t ip le  q u e  p eor  canta  es E le n a  Placer; pero

tem o levantar un falso testim onio , porque aunque la  h e  visto  

trabajar, no h e  logrado  o ír  su voz.

U n a  m ü l a  d e  j , a  S o c i e d a d  V a l k n c ia k a  d e  T r a n v í a s , 

V alen c ia  22  A b r il  97 .

— ¿Quieres saber, Ju a n  R a n a , 
lo  q u e  yo  creo? ,

Q ue n o  m ató un a  bala  

al cruel Maceo; 
le m ató un cáncer  

q u e le  sa lió , escuchando  
á E le n a  Plácer.

U n  p o k t a  q u e  e s c r ib e  c o n  l o s  p i e s  ( i )-

¿Cuál es  la  tip le  que p eor  canta? V aya  un a  pregunta..,  (D ios  
m ío 1 .„— ¿l’ero  canta  alguna?—pregunto  y o .  Porque creo que  
berrean, P ero á  pesar  de todo , segú n  m i m od o  d e  ver, la  peor  

d e  todas es un a  que llam an la  genial.
U n  a u t o r .

C uando luce la  garganta,  
sa lgo  p id ie n d o  socorro;  
p u es  la  niña que p eor  canta  
es la  tip le  P ilar  Corro.

G u il l e r m o  R o ca-Mir a  d e  Sa n t a  E l e n a . 

V alen c ia  2 0  A bril 97 .

S i dijese  a lgún  lector  
qu e e l  buñuelo  mas com pleto  

n o  es  la  L oreto , lo reto 
á  que cite otra peor.

E l  n o v i o  d e  E , G. D .

Para mujeres Espafia, 
para jardines Valencia,  
y cantando mal, la  Cam pos  
se  l le v a  la  preferencia.

U n o  d e  l a  CI-4 QI-E,

¿Quieres, JUAN R a n a , 
que te  sea sincero?

P u e s  la  que peor canta  
es Sofía  R om ero.

Y  si m e dices que por  qué. 
eso es m ás difícil;

* lo  preguntaré.

U n o  q v b  d i s t i n c u e  (2),

V a y a  m i v o to  p o r  usted, seBorita M edina,

Ju a n  P é r e z  (3),

Si a lgu n a  t ip le  en  E spaña  
canta  p eor  que la  Prado, 
pu ed en  afirmar ustedes  
que esa t ip le  es  la  I ie lg a a o  ( 4 ’,

E l  d e  i ,a s  p a t i l l a s  coi;t .\s .

LARA

BENEFICIO Y ESTRENO

V e n id  y  vam os todos  
con  Cándido p o r  guía, 
c o n  Flora  á  Garda 
q u e Paco nuestro es.

¡Ole ya lo s  directores artísticos (su p le  anti)  d e  mérito indis­
cu tib le  y arte para m anejar comiquerías!

Sí, 8r . D .  Francisco , pu ed e  usted  decir  m uy claro que su  

ben efic io  h a  s id o  brillante .
E l  teatro estuvo l len o ,  l le n o  e l  sa lo n c i l lo  d e  rega los,  y  usted  

lleno  de satisfacción .
Miste García, no me gustó  e l  ju g u e te  d e  A b ati ,  Los litigan­

tes, inverosim i), p o c o  original; y ,  en  fin, usted  c o n o c e  mejor  
que y o  á  su  colaborador, que s in  la  poderosa ayuda d e  us­

ted .,.  ná.
L o  demás, a l p e lo .
C hóq u ela  usted, García, y hasta  e l  año que v ien e  ¿eh? por  la  

é p o c a  de las  flores, primavera, c o m o  si dijéramos.

N .

P A C O T I L L A  T E A T R A L

( 1 )  Q ue h a  en v iado  este  d espacho  d e sd e  e l  otro m u ndo por  

e l  cable  d e  J u a n  R a n a . — ( N .  de la  R .)
(2 )  T a n  m ona, qu e  habrá a lgún  c h ic o — te— m erario que se  

enam ore de ella.

E l regen te  d e  la  im p ren ta  tiene  la  cu lpa  de que 
J u a n  R ana  n o  d ie ra  cuen ta  á. sus lec to res  en  e l n úm e­
ro  pasado  d e l c ierre  d e l C óm ico, conform e ten ía  p ro ­

m etido .
P o rq u e  es lo  que  nos  dijo:
— E l jueves h a y  toros, )' tenem os que  tira r  tam bién  

E lT ío  J in d a m a . M an d en  ustedes e l o rig inal m ás tem ­

p rano . ,
E fectivam ente , á  la  m ism a hora  que  e sc n b ía m o s ja s  

ú ltim as cuartillas, ech ab an  la  llave a l tea trito  d e  la  ca­
lle d e  C apellanes,

#
«  «

P e ro  m iren  ustedes que  es fuerte cosa.

( r )  Conform es c o n  la  firma.— (N . de la R .)
(2 )  E l  firmante h a  d eb id o  añadir por  su cuenta; «E sto  no  

será verso , pero es verdad.» Y  sería d istinguir  m ás aún.—

^  (3 )  ¡Cielos, qu é  sospecha! ¿Si será  Zúíliga?— (W. de la R .) 
(4 )  Y  co n s te  que h e  o íd o  á  Sofía  R om ero .

Siem pre que  Juan  R ana  c ierra  su  ed ición , em peña ­
do  el Cóm ico en ce rra r  tam b ién  sus puertas.

B ien  bau tizado  está  e l teatro.
[Más Cóm ico n o  puede ser!

T e leg ram a del Ferrol:
«E l m aestro  S an  José está  te rm in an d o  una  zarzuela 

que e strenará  en S an ...tander e l Sr. S an  Juan . L a  le tra  
es o rig inal del Sr. Sán...chez Pérez.

L a  escena  p a sa  en  e l presid io  de San,,.toíla.»
Y  ¡San-se-acaból

«0«

E n  e l tea tro  cóm ico  d e  C ádiz h a  com enzado á  a c ­
tu a r  u n a  co m p añ ía  d e  zarzuela, d ir ig ida  p o r ¡os seño­
res T a lay e ra  y  D uval.

Se p ro p o n en  estrenar L a  R a p a za , L o s  G olfos, ¡  V iva  
t i  R ey!, E l  s i  n a tu ra l, L a  R oncalesa, L o s  charlatanes. 
E l  p a d re  B en ito , L a  m adre abadesa, L a  m oza de rompe 
y  ra sg a , y  o tras p rec iosidades p o r el estilo.

¡A veri E l au to r que te n g a  a lguna  o b ra  silbada que 
alce e l dedo .

E n  e l Cóm ico de C ádiz las rep resen tan  p o r poco  d i­
nero.

P e ro  es difícil que  q ueden . A  esa em presa  n o  se  le 
h a  escapado  n i una.

«01
E l  d iario  de V alencia , L a s  P rovincias, d ice  que  el 

Sr. B a r ra y c o a h a  log rado  m e te r en  aque l púb lico  el 
p a to  d e  L a  M a rch a  de C ádiz, y  la  Sra. M atrás, la  p a ta . 

E l dúo  fue m uy aplaudido .

D e L a  U nión M ercantil:
«U n apreciable  y  a n t igu o  escritor m alagueño, que reside  

fuera, ha terniinado u n  drama en  tres actos ,  q u e  probable ­
m en te  s e  estrenará en  M álaga  dentro d e  breve p lazo , p o r  ser  

éste  su  deseo .»

¿Escritor ap reciab le , antiguo, m alagueño  y  que resi­
d e  fuera?

N o  d iga sté  m á, compare.
¡CánovasI

te«

Los del E sp añ o l están  en  Cádiz, y  em barca rán  el 
d ía  5 d e l p ró x im o  m es en  e l vap o r Panacea, con  rum ­
b o  á  B uenos A ires.

M al em pieza el viaje. V a n  p o r la  p a n acea  y se en­
cuen tran  co n  el Panaceo.

C irera, sin  em bargo, esta rá  contentísim o. E l nom bre  
del barco  le  suena  á  ta h o n a , y  sueíía con las hornadas 
de  á bordo .

<o»
N o h a y  q u e  desesperar. P a rece  que  ah o ra  va d e  veras 

l a  ap e rtu ra  d e  'Romea; ,
Lo Qiiíe un  periódico:

«L a  n u eva  com pañ ía  d e b u ta r á « !  s á b a d o £ o n  las  obras Lu­
cifer, E l cabo frimi.ro, Madrid de noche y  ¡A l agua patos!-}

¿Y se puede  saber qué  sábado  será?
P o rq u e  e l d ia n tre  no ac a b a  d e  llegar nunca.

E u  la  Zarzuela h a  d ebu tado  u n  Sr. P ardo , d e  ape ­
llido.,. y  d e  color.

C uando  nuestro  ho m b re  salió can tando  en  E l  dúo 
de la a fr ica na  aquello  de

N o  cantes m ás la  a fricana , 
e l público  se lo  c an tó  á  él, que, to d o  sum iso, h a  hecho 
m utis  y n o  h a  v\ielto á  salir.

Á ddio  P a rd in i.
le*

E l  Sr. U rre c h a  h a  rec ib id o  el siguiente  te legram a 
que  publicó  anoche  e l H era ldo  en  la  sección d e  espec­
táculos:

iOf'iedo 28  m . ) —A caba d e  ser estrenada la  zarzue la  Las 
Bravias con  éx ito  extraordinario. N o ta b le  ejecución . M iguel  
S o le r  superior trabajando y  d ir ig iend o . M uy b ie n  e l  maestro  

R e ig .  I .e  felicita . — G.>

iC uernol E so  parece  un  te leg ram a taurino.
S i E l  B arqua-o  ab re  e l despacho  y n o  se  ñ ja b ie n ,  lo 

leem os en  la  sección  taurina.

L a  ocu rrenc ia  de to m a r  á  A m a n ie l p o r e l au to r  de 
L a s  bravias es tam bién  m uy peregrina.

E l  H eraldo  le  hace  el quite  a l Sr. U rrech a  y  dice:
• K u e s tr o  com pañ ero  h ace  constar c o n  sen tim iento  q u e  Las 

bravias n o  son . ¡ay! suyas, y que, por tanto, e n  la  enhorabue­
n a  que por  e l  éxito le  e n v ía  el Sr. G . n o  tiene m ás parte q u e  la  
q u e resulta de la  satisfacción de trasladarla á  lo s  padres de la  
criatura Sres. L ó p e z  Silva, F ernánd ez  S h aw  y C h ap í ..

Y  el sen tim ien to  y la  satisfacción á  u n  tiem po  d e  te ­
n e r  corresponsales ta n  diestros com o e l Sr. G .

« e i
M añana  se estrena  en  la  Z arzuela L a  Viejecita. 
T enem os las m ás excelentes no tic ias  d e  esta  obra.
Y  que  rabie  L a  Correspotidencia.
N o h a  d e  ser e lla  sólo á  bombearlo todo.

t s i
E l  Sr. L egu ina , go b ern ad o r civil d e  Sevilla, h a  p ro ­

h ib ido  unas coplas que  se  can tab an  en n o  sabem os qué 
zarzuela, alusivas á  u n  político  insigne.

B ien  hecho . A quella  au to rid ad  conoce  e l te rreno  que

pisa. ,  ̂ .
L o s  sevillanos no  qu ie ren  coplas prec isam ente , sino

o tra  cosa.
C o p a s . ___________________ ______________ _

Im prenta  d e  A n to n io  M arzo, A p od aca ,  18 .

Ayuntamiento de Madrid
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PítEffiAS O L E O S r t
d i  un ín c tro i coa íu  m arco deradoi

A 10 PESETAS

LA ARTÍSTICA
Caballero de Sraeia, 8.

i T esdr bien y barato
£N U BtlTRERU K

PEDRO ESCUDERO
Plaza del Angel, 15.

E n e l  inm enso desastre 
de es(!t situación sin nombre  
que no hay nada que n o  arrastre, 
só lo  se  h a  salvado un bombr«; 
Tonás TrevijaBO, Soí/re.

S A N  K E L IP E  N E R I, i

l O D E L O n E E S K É r í i l P I G á
'NMEN80 SURTIDO

JUAN RANA
R E V IST A  D E  L I T E R A T U R A  Y E S P E C T A C U L O S

Madrid; Irimestre, 1,50 pesetas. I Niitnero ordinario, 10 cénti- 
— Provincias y Portugal, rd., 3.— I m os.— Idem atrasado, 25. — «5 
Demiis países, semestre, 7.50, |  ejemplares, 1,85.

REDACCIÓN Y ADMINISTBACIÓH: HESÓS DE PAREDES, 26, 2."
H o r a s t  D e  4  A 6  d e  t a  t a r d e .
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